
17 Abril                         El Hieromártir Simeon, Obispo de Persa
El Venerable Acacio, Obispo de Melitene                              

Partes Variables

 VÍSPERAS

Los Stijos con las estrofas

al Hieromártir

Tono 4

Melodía:  «Has dado un señal...»

Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

Más radiantemente luminosa que el sol,  tu memoria ha brillado sobre los fieles,  
iluminando la creación con esplendores divinos,  oh bendito Simeón,  y disipando las 
tinieblas de las pasiones  y las tinieblas de los demonios.  Por lo cual, te llamamos 
bienaventurado  y en oración te cantamos  como faro para el mundo entero  y ferviente 
intercesor.

Stijo:  Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor 

Oh sabio mártir,  habiendo adquirido las cosas celestiales por las cosas de la tierra,  y las 
permanentes por las transitorias,  regocijándote, recibiste gloria incorrupta por las cosas 
corruptibles,  y pacientemente, por los tormentos y llagas por la Palabra de Dios,  
obtuviste las coronas y el reino,  en el cual, regocijándote, oh glorioso,  con los que 
padecieron contigo,  ruega por todos los que te alaban con fe.

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Los dardos de tus palabras  hirieron a las asambleas de los inicuos,  oh mártir Simeón;  
por lo cual las nubes del cielo alzaron su voz  y los coros de los incorpóreos  se reunieron 
con alegría,  maravillándose de la paciencia de tus luchas.  Por lo cual, gozosos, 
honramos con fe  tu santo reposo,  glorificando al Salvador.

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

al Jerarca

Tono 8

Melodía:  «Oh gloriosa maravilla...»

Como un jerarca correcto y aceptable,  contemplas los tabernáculos noéticos  y has sido 
considerado digno  de ver visiones celestiales e interminables,  revestido de santidad,  



revestido de justicia  y magnificencia;  y, cara a cara, oh bendito,  contemplas la belleza 
de las cosas noéticas.

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos. 

Oh venerable padre Acacio,  con la fe proporcionando a tu mente alas para volar hacia 
Dios,  desdeñaste el desorden del mundo  y, tomando tu cruz,  seguiste a Aquel que 
contempla todas las cosas,  esclavizando a tu mente  la intemperancia de tu cuerpo  
mediante hazañas de ascetismo,  por el poder del Espíritu divino.

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.   

Mostrado ser partidario del consejo piadoso,  preeminente con Cirilo, oh Acacio,  
condenaste al malvado Nestorio,  denunciando su insensatez, oh bendito,  y 
avergonzando su vanidad  con discurso espiritual.  Por lo cual, toda alma te llama 
bienaventurada,  celebrando con fe  tu divina memoria. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 8
 

Sálvame, oh purísima Señora Soberana,  que inefablemente diste a luz a Cristo Salvador; 
sólo por ti he adquirido como intercesor nuestro,  un baluarte invencible,  protección y 
alegría,  y el divino consuelo de mi alma.  Por tanto, líbrame del gusano que no duerme  y 
del fuego eterno,  oh Madre de Cristo Dios.

O si es un Miércoles o Viernes

Contemplándote, oh Señor Jesús,  clavado en la cruz y aceptando voluntariamente la 
pasión,  la Virgen Madre gritó en voz alta:  «¡Ay de mí, oh mi dulce Niña!  ¿Cómo soportas
injustamente tales heridas?  Oh compasivo Médico y sanador  de las enfermedades de la 
humanidad,  Tú has redimido a todos de la corrupción  con Tu tierna compasión.»

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Triodio

Tropario

Tono 4

 Dios de nuestros padres, que siempre nos tratas según tu clemencia, no apartes de 
nosotros tu misericordia, mas por sus intercesiones, guía nuestra vida en paz.

MAITINES



Tropario

 Tono 4

  Dios de nuestros padres, que siempre nos tratas según tu clemencia, no apartes de 
nosotros tu misericordia, mas por sus intercesiones, guía nuestra vida en paz.

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos o del Triodio

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

de José

al Hieromártir

Tono 4

Cristo, que con brazo alzado  desbarata las guerras,  ha sacudido a caballo y a jinete en 
el Mar Rojo;  pero Él ha salvado a Israel  mientras cantaban un cántico de victoria.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Ataviado con una corona de incorrupción y de pie ante el trono del Señor, oh bendito, por 
tus súplicas salva siempre a aquellos que con fe honran tu santo sufrimiento.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Te mostraste como un vaso precioso del Espíritu divino, oh Simeón, bendito y portador de
Dios, y habiendo sido ungido por él, pastoreaste la razón, dotada por el bastón de las 
enseñanzas divinas con las aguas del entendimiento.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Detuviste el flujo de la falsedad con los divinos torrentes de tu dulce discurso y las gotas 
de tu sangre, oh sabio y glorioso jerarca; por eso te cantamos con fe.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Tú llevas en tus brazos a Aquel que sostiene todas las cosas, oh Virgen, y lo alimentas 
con leche, como si fuera un niño, el Dador de leche. Por tanto, suplicale que se apiade de 
todo tu pueblo que te canta con fe.

al jerarca



de José

Tono 8:

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Lo que había sido talado dividió lo indiviso,  y la tierra invisible fue vista por el sol;  el agua
engulló al cruel enemigo,  e Israel atravesó lo intransitable, cantando un himno:  
¡Cantemos al Señor,  porque gloriosamente ha sido glorificado!

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Vence toda la malicia de la serpiente, porque viviste en la inocencia del alma, oh sabio 
Acacio, líbrame de la malicia y de las pasiones mortales, y enriquéceme con buenos 
ejemplos, para que pueda alabarte a ti, que peleaste la buena batalla.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

La espléndida Melitene te produjo como un hermoso vástago, oh gran Acacio, que 
produce dulces frutos que deleitan los corazones de los fieles más que la miel, y disipa la 
amargura de las pasiones que corrompe el alma con la gracia divina, oh venerable.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

La descendencia de tus padres, como el sagrado Samuel, fuiste ofrecido a Dios, 
entregado a Él desde la más tierna infancia para ser criado en la casa de santidad y para 
ministrar a Dios Todopoderoso, quien ha iluminado tu alma con acciones divinas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Oh, toda cantada y pura, que inconcebiblemente has dado carne a Dios y con Él nos 
reconciliaste a nosotros que hemos caído, por el sufrimiento de tu Hijo sana, te ruego, las 
pasiones de mi corazón, y sálvame a quienes alguna vez canten: «¡Gloriosamente ha sido
glorificado!»

Katabasia

Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción. 

ODA 3

al Hieromártir

Tono 4

Por tu orden estableciste la tierra sobre la nada  y la suspendiste sin apoyo;  Establece Tu
Iglesia sobre la roca inquebrantable de Tus mandamientos, oh Cristo,  que eres el único 
bueno  y Amante de la Humanidad.



Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Ordenando maravillosamente los movimientos de tu alma y recorriendo el camino que 
conduce a Dios, evitaste todos los desiertos sin sendero del maligno y fuiste llevado hasta
el portal de la vida, del descanso eterno.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Alejando tus pensamientos de las pasiones carnales, oh padre, ofreciste sacrificios 
incruentos al Verbo que fue sacrificado por nosotros; y proclamando su divina 
encarnación que sobrepasa el relato, fuiste inmolado como un cordero inocente.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Habiendo pasado tu vida en santidad, oh tú que eres muy rico, ahora has hecho tu 
morada con los santos, habiendo iluminado tu alma con sufrimientos y brillando más que 
el sol, oh bendito, convirtiéndose en hijo de la Luz.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Tú nos has liberado de la maldición de nuestros primeros padres, habiendo dado carne al 
Verbo que lo ha coronado todo con bendiciones, oh puro y siempre bendito, adorno de los
portadores de pasión y limpieza de los pecadores.

al Jerarca

Tono 8

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Oh Señor, tú eres la confirmación de los que huyen a Ti,  Tú eres la Luz de los que están 
en la oscuridad,  y mi espíritu te canta.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Te sometiste a la ley del Autor de la vida, oh venerable, y con toda tu alma odiaste toda 
iniquidad mortal.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Oh sabio, el Espíritu Santo te ordenó sacerdote, que te habías vuelto radiante a través de 
tus actividades espirituales.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Oh sabio, tu lengua ha derramado, como un río, doctrinas que secan el turbulento torrente
del engaño con poder divino.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.



Oh Pura, puerta infranqueable, ábreme las puertas del arrepentimiento y guíame por los 
caminos correctos.

Katabasia

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria. 

Los Himnos de la sesión

Tono 1

Melodía: «Tu sepulcro, oh Salvador…»

Como el sol, la santa memoria de ti y de aquellos que sufrieron contigo brilló sobre 
nosotros, oh sabio jerarca Simeón, iluminando a los fieles; y al celebrarlo hoy, clamamos 
en voz alta: Oh portadores de pasión, suplicad en nuestro nombre a Aquel que es el único
Amante de la Humanidad.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

al jerarca

Tono 3

Melodía:  «De la fe divina...»

Adornado de confesión, oh portador de Dios, regocijándote, recibiste del Señor la corona 
de la victoria por tu abstinencia; y denunciaste toda la vanagloria de las herejías con tus 
divinos preceptos. Oh venerable padre, suplica a Cristo Dios, que nos conceda gran 
misericordia.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Tono 3

Sin separarse de la Esencia divina cuando tomó carne en tu vientre, el único Señor, 
aunque se hizo hombre, siguió siendo Dios; y aun después de tu parto te conservó, su 
Virgen Madre, tan inmaculada como lo eras antes de dar a luz. A Él ruegas 
encarecidamente que nos conceda gran misericordia.

O si es un Miércoles o Viernes

La cordera inmaculada del Verbo,  la Virgen Madre incorrupta,  contemplando a Aquel que
brotó de ella sin dolor  suspendido en la Cruz, gritó, lamentándose maternalmente:  «¡Ay 
de mí, oh Hijo mío!  ¿Cómo es que sufres voluntariamente,  deseando redimir a la 
humanidad  de la indignidad de las pasiones?»



ODA 4

al Hieromártir

Tono 4

Habacuc comprendiendo proféticamente  Tu divino anonadamiento, oh Cristo,  clamó a Ti 
con temblor:  «Has venido para la salvación de Tu pueblo;  para salvar a Tus ungidos.»

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Llevado, atado, desataste las enredadas redes del maligno, oh iniciado de los sagrados 
misterios, que eres sumamente rico; y habiendo padecido valientemente, recibiste 
coronas de incorrupción.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Con los dardos de tus palabras, oh hieromártir Simeón, heriste las asambleas de los 
inicuos, y con el fuego de tu sangre consumiste el engaño del politeísmo.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Formemos coros, bendiciendo al portador de Dios Simeón y al glorioso Ananías, y a los 
mártires que, como ellos, sufrieron varonilmente.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

 El Sol de justicia, que brilla desde ti de una manera más allá de toda comprensión, ha 
iluminado al mundo entero, oh doncella divinamente gozosa, y ha puesto fin al invierno del
engaño.

al Jerarca

Tono 8

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Oh Señor, he oído el misterio de Tu dispensación;  He considerado Tus obras,  y he 
glorificado Tu Divinidad.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Fuiste emulador de los divinos apóstoles, oh padre Acacio; porque fuiste enriquecido con 
su autoridad para atar y desatar.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Fuiste un instrumento del Espíritu, proclamando las doctrinas de la salvación, oh padre, y 
destruyendo el loco engaño del necio Nestorio.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros



Con tu radiante oración trajiste lluvia sobre la tierra, oh padre bendito, regando sus surcos
que durante mucho tiempo habían estado secos. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tus mejillas, embellecidas por los preceptos de Dios, soplaron suavemente sobre los 
fieles disipando el fétido engaño, oh venerable.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Vivívame a mí, que estoy asesinado, y rápidamente hazme regresar a mí, que estoy 
perdido, porque tú eres el camino infalible y la guía de todos, oh Soberana Señora.

Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo. 

ODA 5

al Hieromártir

Tono 4

¡Oh Tú, que te has vestido de luz como con un manto,  me levanto temprano hacia Ti y 
clamo a Ti: « Ilumina mi alma oscurecida, oh Cristo,  en que sólo Tú eres compasivo!»

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Como tu sufrimiento ha demostrado que eres el pilar y el fundamento de la Iglesia de 
Dios, oh bendito, por tus mediaciones consérvala recta e inquebrantable para siempre.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Con himnos bendecimos tu vida, tus persecuciones y oposiciones, por las que fuiste 
considerado digno de un final bendito, oh Simeón riquísimo.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Como pastor ungido con la divina mirra, oh bienaventurado, fuiste inmolado por tu rebaño 
como un cordero ejemplar, alegrando a los primogénitos de la Iglesia.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Oh Soberana Señora, en la hora del juicio déjame encontrarte rescatándome de la 
condenación y, glorificándote fielmente, déjame ser librado de los tormentos que me 
esperan.



al Jerarca

Tono 8

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Oh Luz que nunca mengua,  ¿por qué has apartado Tu rostro de mí  y por qué la extraña 
oscuridad me ha rodeado,  por más miserable que sea?  Pero guía mis pasos, te lo 
imploro  y vuélveme de nuevo hacia la luz de tus mandamientos.
Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Tu vida se mostró maravillosa, porque repleta de los dones del Espíritu divino, tu súplica 
detuvo el incontrolable avance del río, oh santo jerarca Acacio, poniendo una roca para 
marcar su límite.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

En el Consejo fuiste, con el divino Cirilo, piadoso defensor de los sagrados preceptos de 
los padres, oh bienaventurada, confesando a la Virgen pura como Madre de Dios y 
venciendo al engañoso Nestorio.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

El pueblo de Melitene reconoció que tu discurso era más dulce que la miel, deleitando sus
almas con sagradas confesiones y revelando la amargura del pecado, oh maravilloso 
padre Acacio.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El Trascendente, que es el único Amante de la humanidad, sin salir del seno del Padre, 
fue visto como un niño en tu vientre, oh Virgen, vistiéndose de mi gran pobreza mediante 
la riqueza de su amor. Amabilidad.

Katabasia

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

al Hieromártir

Tono 4

Calma el mar embravecido de las pasiones,  Oh Maestro Cristo,  con su tempestad 
destructora de almas,  y llévame de la corrupción  en que eres compasivo.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros



Te has mostrado lleno de divino consuelo, oh bendito Simeón, habiendo recibido tu fin por
la espada con los santos mártires que sufrieron espléndidamente.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Jóvenes y ancianos, monjes y sacerdotes, inspirados a luchar la buena batalla por Cristo, 
fueron sacrificados como corderos.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Habiendo vivido una vida bendita, recibisteis un final bendito de Cristo y, regocijados, 
encontrasteis vuestro fin a espada.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

El Creador brilló desde ti, oh Santísimo, y con el resplandor del entendimiento divino ha 
iluminado a aquellos que están en la noche de la ignorancia.

al Jerarca

Tono 8

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Límpiame, oh Salvador,  porque mis iniquidades son muchas;  Te ruego que me saques 
del abismo de los males,  porque a ti he clamado,  y tú me has escuchado,  oh Dios de mi 
salvación.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Erigiste un templo de honor a la pura Madre de Dios, oh sagrado Acacio, habiéndose 
hecho primero templo de su Espíritu; y cuando lo consagraste, manifestaste un río de 
milagros.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Lanzaste santos gritos a tu rebaño, mucho más melodiosos que los de la alondra, oh 
Acacio; y habiendo recibido la ley de tu lengua, la conservaron sin adulterar.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Cuando el emperador te vio acercarte como un sirviente, cumplió tus peticiones; porque él
te reconoció como un maravilloso favorito del Rey celestial, oh padre portador de Dios.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Por tu misericordia, oh puro, sana, te ruego, las distracciones de mi mente y los 
levantamientos de mi corazón, y líbrame del pecado que me asedia, que con fe te llamo 
bienaventurado. 

Katabasia



Prefigurando Tu entierro de tres días  El profeta Jonás rezando en el vientre del monstruo 
marino gritó en voz alta:  «Líbrame de la corrupción  Oh Jesús, Rey de los ejércitos.»

Kontaquio

Tono 8

Como maestros de virtudes y adornos de la jerarquía, la Iglesia os glorifica con himnos. 
por vuestras intercesiones, concededles a los que os honramos con amor progreso en 
virtud y liberación de peligros.

ODA 7

al Hieromártir

Tono 4

El supremamente exaltado Señor de nuestros padres  apagó la llama,  y roció a los 
Jóvenes  mientras cantaban en armonía:  «¡Oh Dios, bendito eres!»

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Mostrando un faro de comprensión, fuiste reconocido como una luz para aquellos que 
duermen en la oscuridad de la ignorancia, oh venerable, disipando la oscuridad de 
aquellos que adoraban el fuego y sufrían más gloriosamente. 

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Te mostraste líder entre la compañía de mártires, oh Simeón portador de Dios, y, 
encontrando tu fin con ellos a través de la espada, clamaste: «¡Oh Dios, bendito eres!»

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros
Honremos la asamblea de tantos mártires honorablemente reunidos en diversas ciudades;
los intérpretes sagrados de los misterios de Dios y los monjes portadores de Dios.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Sana los sufrimientos de mi corazón, oh inmaculado, pon fin a la tormentosa agitación de 
mi mente y sálvame a mí que canto: «¡Oh Dios, bendito eres!??

al Jerarca

Tono 8

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros



 Los hijos de Judea,  que en la antigüedad vinieron a habitar en Babilonia,  pisotearon la 
llama del horno  por su fe en la Trinidad,  mientras cantaban: «Oh Dios de nuestros 
padres, bendito eres.»

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Adornado con perfecta misericordia, fuiste bondadoso con los pobres, oh padre, y 
conocido por ser la salud de todos los enfermos y mediador de los que cantan: «¡Oh Dios 
de nuestros padres, bendito eres!»

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Viendo los tábanos que afligían a los enfermos, oh padre Acacio, los ahuyentaste, 
ordenándoles que nunca más los acosaran, cantando: ¡«Oh Dios de nuestros padres, 
bendito eres!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Como racimo de uvas maduras, has derramado sobre nosotros el vino del entendimiento, 
que alegra los corazones de los hombres con gran entendimiento, mandándonos a 
clamar: ¡«Oh Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Todos nosotros, tus siervos, oh tú que estás lleno de la gracia de Dios, siempre te 
cantamos como causa de nuestra salvación, y te bendecimos con fe, diciendo: «¡Oh Dios 
de nuestros padres, bendito eres!»

Katabasia

Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: «Oh Señor Dios de 
nuestros padres, bendito eres y alabado supremamente.»

ODA 8

al Hieromártir

Tono 4

A Ti, el Creador de todo,  los jóvenes en el horno cantaron un himno:  «Todas las obras 
del Señor, bendecid al Señor, y exaltadle supremamente por todos los siglos».

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Mostrándote como una brasa noética, oh bendito Simeón, no adoraste al fuego, pero 
habiendo consumido la amarga yesca del politeísmo, oh venerable, pasaste a un 
resplandor que nunca mengua.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros



Sana nuestras enfermedades, oh mártir, aleja la tristeza de nuestros corazones, y por tus 
mediaciones ante el Maestro de todos muéstranos que somos partícipes de la vida eterna.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Himnamos a la asamblea de los piadosos, al honrado ejército de los cien, del que era 
capitán el valiente Simeón, como pastor y gran pilar de la Iglesia. 

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

La zarza que se vio sin consumir mostró tu precioso nacimiento, oh Santísimo; porque 
habiendo recibido el fuego divino en tu seno, en nada fuiste consumido. Por eso te 
cantamos.
                   
al Jerarca

Tono 8

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Pisoteando la llama de fuego en el horno,  los jóvenes divinamente elocuentes cantaron:   
«Todas las obras del Señor, bendecid al Señor»

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Con los coros en lo alto y todos los santos, oh padre, suplica al Señor santísimo, que nos 
santifique y nos salve.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Con tu voz tranquila reprendiste a las ranas que croaban ruidosamente para que no 
alzaran la voz, y les mostraste que permanecieran mudas, oh Acacio.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Habiendo escrito discursos contra Nestorio que decía necedades, oh  bendito, 
estableciste la Iglesia como una piedra preciosa sobre la roca de la fe pura.

Bendigamos  al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Con las filas celestiales clamemos con fe a la Trinidad: «¡Santo, Santo, Santo son el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Como eres una fuente de incorrupción, oh doncella, concédeme tu curación, que me he 
corrompido a través de las múltiples inundaciones del pecado.                                             

Katabasia



La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.» 
 

ODA 9

al Hieromártir

Tono 4

¡Oh Isaías, regocíjate y alégrate!  La Virgen concibió en su vientre,  y dio a luz un Hijo, 
Emmanuel,  que es Dios y hombre;  y Oriente es su nombre;  A Él lo magnificamos, y a la 
Virgen la llamamos bienaventurada.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

Te ofreciste al Rey de todos como incienso agradable, como inmolación sagrada, como 
sacrificio aceptable y todo agradable, como mirra y oblación, como rosa fragante, oh 
maravilloso y santo jerarca.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros 

Como confirmación de todos los fieles, oh santo jerarca, fuiste inmolado como un cordero 
y has pasado al reino noético, donde estás ante el Rey y Dios de todos, brillando con 
gloria divina, oh bendito.

Stijo: San Simeon, ruega por nosotros

La santa memoria tuya y de aquellos que fueron martirizados contigo ha brillado hoy 
sobre nosotros como un gran sol, oh sabio Simeón. Con ellos pedimos que Cristo nos 
conceda gracia, misericordia y liberación de los pecados.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Oh purísima Madre de Dios, ilumina mi mente que está atrapada en la oscuridad de una 
dolorosa ignorancia con tu radiante refulgencia, para que, habiendo obtenido la 
iluminación divina, pueda declarar tus poderosas obras, oh Siempre Virgen.

al Jerarca

Tono 8

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

 Has traspasado los límites de la naturaleza,  habiendo concebido al Hacedor y al Señor,  
y te convertiste en una puerta de salvación  para el mundo;  por eso te magnificamos 
incesantemente, oh Teotokos.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros



 Con tu poderosa súplica, oh padre, abriste los cielos sin lluvia y obligaste a una roca a 
derramar agua gloriosamente, para gloria del Salvador que te glorificó, oh Acacio.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Como un gran sol brillaste desde Melitene en el esplendor de tus discursos, emitiendo el 
fulgor de los milagros e iluminando a quienes piadosamente te llaman bienaventurado, oh 
Acacio.

Stijo: San Acacio, ruega por nosotros

Adornado con la sabiduría de los discursos y el resplandor de muchas curaciones, oh 
Acacio, y brillando con las bellezas de tu rango jerárquico, pasaste de las cosas de esta 
tierra al deleite celestial.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Hoy tu divina memoria convoca a los que están en la tierra a cantar tus dolores, tus luchas
y correcciones, oh bendito Acacio, iluminador de nuestros corazones.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Verdaderamente se mostró que eres la morada de la hermosa Luz que ha iluminado todas
las cosas, oh Virgen toda-himnada; Por tanto, ilumíname a mí, que estoy oscurecido por 
la maldad, para que pueda magnificarte con la fe.

 Katabasia

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: «¡Salve, tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios.» 

Exapostilario del Octoijos o Los Himnos de Luz

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Triodio

Tropario

Tono 4

 Dios de nuestros padres, que siempre nos tratas según tu clemencia, no apartes de 
nosotros tu misericordia, mas por sus intercesiones, guía nuestra vida en paz. 

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Octoijos



Tropario

Tono 4

 Dios de nuestros padres, que siempre nos tratas según tu clemencia, no apartes de 
nosotros tu misericordia, mas por sus intercesiones, guía nuestra vida en paz.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 8

Como maestros de virtudes y adornos de la jerarquía, la Iglesia os glorifica con himnos. 
por vuestras intercesiones, concededles a los que os honramos con amor progreso en 
virtud y liberación de peligros.




